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L
a navidad llega cada año con su luz y su magia, envolviéndonos en un espíritu 
de esperanza, gratitud y renovación. Es una invitación a mirar hacia atrás, re-
flexionar sobre lo vivido y prepararnos para un nuevo ciclo. Pero, sobre todo, 
es una oportunidad para poner en el centro de nuestras vidas aquello que real-

mente importa: las personas.
En nuestra comunidad, donde convergen los sueños y esfuerzos, las relaciones hu-

manas son el pilar que sostiene el progreso y la armonía. Tanto en los pequeños gestos 
del día a día como en las grandes acciones colectivas, el respeto, la empatía y el tra-
bajo en equipo nos permiten construir puentes en lugar de muros, fortalecer lazos y 
superar las dificultades. 

En el ámbito laboral, social o familiar, el buen trato no es solo una cortesía; es una 
necesidad. Tratar a los demás con dignidad, escuchar con atención y actuar con empa-
tía son prácticas que elevan a las personas y enriquecen los espacios que compartimos. 
Estas actitudes no solo generan ambientes más saludables, sino que también inspiran 
a otros a replicar valores, creando una cadena de positivismo y unidad.

C
uando el mes de diciembre llega, las calles 
se iluminan con luces brillantes y los es-
caparates se visten de festín. Villancicos 
llenan el aire y la gente se apresura a com-

prar regalos. Sin embargo, en medio de este bullicio, a 
menudo se olvida el verdadero sentido de la Navidad: 
el nacimiento de Jesucristo.

Cada año, en la noche del 24 de diciembre, se ce-
lebra el milagro del nacimiento que ocurrió el día 25 
en un humilde pesebre en Belén. Este evento no fue 
solo el comienzo de una vida, sino el inicio de un 
mensaje que cambiaría el curso de la humanidad. 
Jesús vino al mundo en la simplicidad y la humil-
dad, recordándonos que la verdadera grandeza no 
se mide por posesiones materiales, sino por el amor 
y la compasión que brindamos a los demás.

La Navidad es un tiempo de reflexión y esperan-
za. A través de su vida, enseñó la importancia de la 
empatía, el perdón y la solidaridad. Su mensaje resue-
na en aquellos que, en estas fechas, buscan conectar 
con sus seres queridos y con quienes más lo necesi-
tan. La entrega de regalos, en su esencia más pura, 
debería ser un símbolo de amor y generosidad, una 
forma de replicar el amor que Jesús nos mostró.

Pero el verdadero sentido de la Navidad va más 
allá del nacimiento. La resurrección de Jesucristo, 
celebrada unos meses después en la Pascua, es la 
culminación de su mensaje de esperanza. Su triun-
fo sobre la muerte nos ofrece una promesa: hay vida 
después de la muerte. Esta garantía de eternidad es 
un faro de luz en medio de la oscuridad, especial-
mente en tiempos de pérdida y sufrimiento. En cada 
lágrima derramada, en cada corazón roto, la resu-
rrección nos recuerda que la muerte no es el final, 
sino un paso hacia una nueva vida.

En estas fiestas, es crucial que nos detengamos 
un momento para pensar en el significado profundo 
de la Navidad. No se trata solo de fiestas y celebracio-
nes, sino de renovar nuestra fe en la vida, de abrazar 
la esperanza y de compartir el amor con quienes nos 
rodean. Que cada luz que brilla en nuestro hogar sea 
un recordatorio del amor que Jesús trajo al mundo y 
de la luz que él representa en nuestras vidas.

Así, al celebrar la Navidad, recordemos el ver-
dadero sentido de esta festividad: el nacimiento de 
Jesucristo y su resurrección, que nos ofrece esperan-
za y nos invita a vivir con propósito. En cada acto de 
bondad y cada palabra de aliento, podemos hacer de 
esta Navidad un momento de renacimiento y un eco 
del amor divino que trasciende el tiempo y el espacio. 

En un mundo donde la prisa y el ruido parecen do-
minar nuestra cotidianidad, la Navidad nos ofrece 
una pausa. Es el momento ideal para reunir a la fa-
milia y a los amigos, para sentarnos alrededor de 
una mesa y compartir historias, risas y anhelos. En 
estos encuentros, podemos redescubrir la esencia 
de las relaciones humanas, esa que a veces se pier-
de en la rutina diaria. La Navidad nos recuerda que 
la verdadera riqueza no se encuentra en lo material, 
sino en las conexiones que cultivamos con quienes 
amamos.

Sin embargo, no todos los encuentros son fá-
ciles. Muchas veces, las tensiones del pasado, los 
malentendidos y las heridas emocionales dificultan 
la celebración. Aquí es donde el perdón juega un pa-
pel crucial. La Navidad nos invita a dejar de lado el 
rencor, a abrir nuestros corazones y a ofrecer el rega-
lo más valioso: la posibilidad de empezar de nuevo. 
Perdonar no significa olvidar; implica reconocer el 
dolor y elegir liberarnos de él. Es un acto de valentía 
que nos transforma y nos hace más humanos.

El perdón crea un espacio donde la empatía puede 
florecer. Al comprender que todos somos imperfec-
tos, que todos cometemos errores, se abre la puerta 
a la compasión. En este sentido, la Navidad se con-
vierte en un recordatorio de la redención que Jesús 
trajo al mundo. Su mensaje nos enseña que, a través 
del amor y el perdón, podemos reconstruir nuestras 
relaciones y encontrar la paz que tanto anhelamos.

Este espíritu de encuentro y perdón también se 
extiende más allá de las paredes de nuestros hoga-
res. En un mundo dividido, la Navidad puede ser un 
catalizador para la reconciliación. Al abrir nuestros 
corazones a quienes nos rodean, incluso a aquellos 
con quienes tenemos diferencias, podemos contri-
buir a la construcción de una sociedad más unida. 
Cada gesto de bondad, cada palabra de aliento, pue-
de sembrar semillas de esperanza en el corazón 
de otros.

Así, al celebrar la Navidad, recordemos que se tra-
ta de mucho más que regalos y decoraciones. Es una 
oportunidad para ser más humanos, para reencon-
trarnos con nuestros seres queridos, para perdonar 
y para ser perdonados. Que esta temporada nos ins-
pire a crear espacios de amor y aceptación, donde 
cada encuentro se convierta en una celebración de 
la vida y de la posibilidad de un nuevo comienzo. En 
este camino, encontraremos la verdadera esencia de 
la Navidad: un tiempo de encuentro, de perdón y, so-
bre todo, de amor.

El Verdadero Sentido 
de la Navidad

La magia de la Navidad: 
personas, unidad y buen trato

E
n teoría, los avances de la 
Inteligencia Artificial están dis-
ponibles para todos y cualquiera 
puede aprovechar sus benefi-

cios en el ámbito de la productividad 
laboral, la salud y la educación, entre 
otras industrias. Lamentablemente, 
la realidad es otra y su uso depende 
directamente del desarrollo de cada 
país. Así lo afirma un estudio de la 
Organización Internacional del Trabajo 
(OIT) y el Banco Mundial, donde queda 
claro que las brechas existentes en la 
infraestructura digital podrían obsta-
culizar la implementación de la IA.

En el caso de Latinoamérica este 
fenómeno es aún más evidente por-
que aunque somos parte de un mismo 
continente, existen diferencias en as-
pectos tan básicos como la calidad 
de la conexión a internet, la digita-
lización o el número de dispositivos 
electrónicos disponibles por persona. 
Chile está entre las naciones líderes 
en cuanto a penetración tecnológi-
ca, y lo mismo ocurre en Argentina, 
Uruguay o Panamá; pero hay otros 
países donde la localización geográ-
fica, la situación económica y también 
la política interna, conforman un es-
cenario que los excluyen poco a poco 
de estas innovaciones. 

Tal como plantea el estudio, la OIT 
estima que entre el 8% y el 14% de los 
empleos podrían mejorar su producti-
vidad gracias a las nuevas tecnologías, 
mientras que sólo entre el 2% y el 5% 
corren el riesgo de automatización to-
tal. Sin embargo, la desigualdad podría 
impedir a los trabajadores acceder a 
la transformación digital y esto afec-
taría a un gran número de empleos, 
aumentando la pobreza y la informa-
lidad en el largo plazo. 

Aquí tenemos un enorme desafío, 
porque la revolución de la IA debe-
ría ser inclusiva, pero las brechas lo 

impiden. Es necesario un diálogo en-
tre distintas entidades que van desde 
las reguladoras, las empresas, los go-
biernos y los trabajadores, para que 
sea posible ampliar el uso de la IA 
sin dejar a nadie atrás.

La educación también es un fa-
vor clave. Es fundamental contar con 
programas e iniciativas de aprendi-
zaje que ayuden a familiarizarse con 
las nuevas tecnologías desde la en-
señanza en colegios, universidades 
e institutos técnico-profesionales. 
La barrera también está en las per-
sonas, y por eso es fundamental 
capacitar, desarrollar habilidades 
digitales y entregar las herramien-
tas necesarias para la integración. 
En este sentido, lo que vemos hoy es 
similar a lo que ocurrió en los ‘90 
con la llegada de internet. Muy pocos 
podían conectarse, pero en distin-
tos países realizaron una serie de 
actividades como ferias o encuen-
tros donde los jóvenes pudieron 
aprender a usar esta tecnología y 
así incorporarla en sus vidas. 

La IA nos ofrece un potencial 
enorme, pero ya llegamos a un punto 
en que, además de impulsarla, hay 
que ver si contamos con la capaci-
dad de infraestructura suficiente 
en cada país y cuál es el nivel de 
desigualdad. A futuro, si los go-
biernos cuentan con un plan de 
acción que permita abordar adecua-
damente todos estos desafíos, será 
posible contar con políticas inclusi-
vas para que todos los sectores se 
puedan beneficiar de la tecnología. 
Eso finalmente es una oportuni-
dad, porque cuando se reducen las 
brechas digitales se genera un es-
tándar, y así todas las personas 
tienen las mismas oportunidades 
de acceder al poder transformador 
de la Inteligencia Artificial. 

Inteligencia Artificial 
y brecha digital en 

Latinoamérica

La navidad también nos invita a valorar lo intangible: el tiempo compartido, 
las palabras de aliento, los logros alcanzados en conjunto y, por supuesto, las 
enseñanzas que surgen incluso de los momentos más difíciles. Este año nuestra 
comunidad ha enfrentado retos que nos han puesto a prueba, pero también nos 
han mostrado la fortaleza que emerge cuando actuamos como un solo equipo, uni-
dos por metas comunes y valores compartidos.

Ahora, más que nunca necesitamos mirar hacia adelante con esperanza. En un 
mundo donde las diferencias a veces parecen dividirnos, recordemos que nues-
tras similitudes, nuestra humanidad compartida, son mucho más poderosas. Cada 
persona, sin importar su rol o posición, aporta algo único y valioso a la comuni-
dad. Y juntos, somos capaces de construir un lugar donde cada quien se sienta 
reconocido, respetado y valorado.

En este tiempo de celebración, les invito a reflexionar sobre lo que queremos 
para nuestra comunidad en el año que viene. Sigamos trabajando en la unidad, 
solidaridad y el buen trato. Que el respeto hacia el otro no sea una excepción, 
sino la norma, y que nunca perdamos de vista que el espíritu navideño no está 
en los adornos ni en los regalos, sino en la forma en que nos tratamos los unos 
con los otros.

A todas y todos, les deseo una navidad llena de amor, paz, alegría y momen-
tos inolvidables en compañía de quienes aman. Que cada rincón de sus hogares 
se ilumine con la calidez de la unión. 

¡Muchas Bendiciones y Feliz Navidad!

Juan Pablo Sáez
Chief Technology en Grupo Avanza

Bélgica Arizmendy Carilao

Ingeniera en Recursos Humanos

Alicia Stipicic

Concejala de Punta Arenas
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